
 

ABRIL: 
MENTE 

Cuarta Semana: Las apariencias engañan 
 
Breve Explicación para el profesor: Vivimos en una sociedad que se guía por la pura 
apariencia. Las marcas, el estar a la moda, el sentido práctico de la vida, nuestros prejuicios, 
etc. enturbian nuestra capacidad de conocer. Existen realidades invisibles a los ojos. Se hace 
cada día más urgente educar en el ejercicio del conocimiento emocional además del 
intelectual. Es cada día más necesario superar la superficialidad y adentrarse en lo 
verdaderamente importante. 

 
En su obra, El canto de la rana, Tony de Mello nos cuenta la historia de aquella familia 

que había ido a la playa y lo estaba pasando de maravilla. Después de bañarse un buen rato, 
los niños se pusieron a hacer castillos de arena en la orilla cuando, a lo lejos, apareció una 
anciana, con sus canosos cabellos al viento y sus vestidos sucios y harapientos, que musitaba 
algo entre dientes mientras recogía cosas del suelo y las echaba en una bolsa de plástico. 
 

Los padres llamaron alarmados a los niños y les dijeron que, por nada del mundo, se 
acercaran a la anciana. Cuando pasó junto a ellos, inclinándose repetidas veces para recoger 
algunas cosas del suelo, dirigió una sonrisa a la familia. Pero ninguno le devolvió el saludo. 
Ante la advertencia de los padres, los niños la miraban asustados, y siguieron mirándola un 
rato hasta que se perdió en la lejanía. 
 

Algunos días más tardes, se enteraron de que la anciana llevaba años limpiando la 
playa de vidrios y botellas para que los niños no se hirieran los pies. 
 
 
 

PUNTOS DE LUZ PARA ESTA SEMANA: 
 

Cuántas veces etiquetamos con la palabra o el pensamiento a las personas, y vivimos el 
personaje de la etiqueta pero no a la persona real. Vemos lo que queremos ver. Cuánto nos 

cuesta mirar a los demás sin prejuicios, con ojos limpios. Cuánto nos cuesta ver más allá de las 
apariencias.  

 
Cuánto “mal olor” desprenden algunos aunque vayan muy perfumados y qué buen rastro 

dejan otros aún sin aparentarlo, manteniendo una actitud desapercibida. 
Por lo que será mejor, para nunca equivocarnos, que aceptemos sólo la etiqueta de que todas 

las personas son maravillosas. Y recordemos que con la vara que midamos a los demás, 
seremos medidos nosotros. 

 
 
 

** Frase para recordar: “Tratemos de mirar con los ojos que nunca fallan: los del corazón”. 
 

 

 


